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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

55 - CAMARADERÍA 
  
   Como cosmovisión del humanismo biológico, el nacionalsocialismo parte de la 
realidad de la vida determinada por las leyes naturales y, por tanto, define 
lógicamente al hombre como un ser comunitario. Sólo la comunidad -en primer 
lugar la comunidad del propio pueblo (véase Volksgemeinschaft)- hace del hombre 
un ser humano, da sentido y valor a su vida y permite su supervivencia y su 
desarrollo superior como especie. La idea de comunidad es, por tanto, el núcleo 
central del nacionalsocialismo. 
Sin embargo, dado que el hombre es la única forma de vida conocida que tiene 
libre albedrío y que, por tanto, puede vivir -aunque sea al precio de la decadencia- 
al menos temporalmente en contra de las leyes biológicas de la vida, las 
comunidades humanas requieren la voluntad consciente y constante de 
cohesionarse para existir de forma permanente: Sin fidelidad no hay comunidad. 
Pero también necesitan una relación entre sí que despierte y refuerce esta 
voluntad: necesitan la camaradería: 
  

La camaradería es un requisito previo para el compañerismo. 
  
   Esto se aplica a todas las comunidades humanas, pero especialmente, por 
supuesto, a aquellas que han asumido la tarea histórica, como portadoras de la 
voluntad de los pueblos de la raza aria (ver Arios), de luchar por el camino hacia 
un desarrollo acorde con la especie y la naturaleza, hacia la libertad y hacia el 
Nuevo Orden: al movimiento mundial nacionalsocialista y a sus partidos 
nacionales (ver Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán). Y dentro del partido, 
sobre todo, la vida y la forma organizativa de sus soldados políticos necesita la 
camaradería (ver Soldatentum y Sturm-Abteilung). Pues debe sobre todo soportar 
y superar la presión de la persecución en tiempos de lucha. Por eso el 
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mandamiento: "¡Sé camarada!" constituye el quinto mandamiento en la actitud 
vital del soldado político después de las exigencias de fe, lucha, disciplina y 
lealtad. 
   La fuerza del partido y de su indestructible comunidad de ideas radica en la 
lealtad del nacionalsocialista a la idea y al partido y en la camaradería entre ellos. 
Por eso, junto a la traición, la falta de camaradería es el peor crimen contra el 
partido. 
   La camaradería no es amistad, no se basa en la simpatía personal, sino en la 
voluntad común de alcanzar el mismo objetivo. No es porque la otra persona sea 
personalmente simpática que el nacionalsocialista ayuda a su camarada, lo apoya y 
lo defiende, si es necesario arriesgando su propia vida, sino porque ambos luchan 
por el mismo objetivo. No se debe permitir que los sentimientos personales sean 
una carga, o incluso una amenaza, para la estructura interna y el peso externo del 
partido y de las SA. Por lo tanto, el deber de camaradería está por encima de 
cualquier afecto o antipatía personal. Cualquiera que comparta la misma 
convicción y luche por ella conjuntamente en la medida de sus posibilidades es un 
camarada y, por tanto, tiene tanto derecho a un hogar, a la comprensión, a la ayuda 
y a la protección dentro de la comunidad nacionalsocialista como el deber de 
practicar la camaradería a su vez: 
  

NACIONAL-SOCIALISTA - ¡COMPROMÉTETE! 
  

56 - LUCHA 
  
   Como cosmovisión del humanismo biológico, el nacionalsocialismo parte de la 
realidad de la vida determinada por leyes naturales. Entre las más importantes de 
estas leyes biológicas de la vida, además de la herencia y la diferenciación, está la 
lucha. Esta lucha por la existencia, que lleva a una reproducción más fuerte y, por 
tanto, a la supervivencia de las formas de vida más viables, a una reproducción 
restringida y, por tanto, a la desaparición gradual de las formas de vida menos 
viables, y al exterminio de las formas de vida no aptas para la vida e inferiores, 
corresponde a los principios aristocráticos básicos de la naturaleza, la selección y 
el desarrollo de los mejores. La lucha es, por tanto, el padre de todas las cosas y el 
principio móvil de la conservación y el desarrollo de las especies. 
   Pero dado que el hombre, como única forma de vida conocida, tiene libre 
albedrío y, por tanto, al precio de la decadencia, puede vivir temporalmente como 
individuo, como en comunidad, en contradicción con las leyes biológicas de la 
naturaleza, un pueblo que quiera sobrevivir y desarrollarse, debe reunir la voluntad 
consciente de vivir de acuerdo con la especie y la naturaleza, de reconocer la lucha 
como principio básico de la vida y de encontrar una actitud combativa ante la vida. 
El nacionalsocialismo despierta y mantiene esta voluntad en los pueblos de la raza 
aria (ver Ario). Hasta la completa realización del Nuevo Orden, el Partido 
Nacional Socialista (ver Partido Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores) 
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actúa como portador de la voluntad del pueblo. 
   El compromiso del nacionalsocialismo con la lucha, su voluntad de lucha como 
principio importante de la vida, no significa una glorificación de la guerra, que en 
la era de los medios de destrucción masiva ha degenerado en una selección de 
menos. Más bien, este compromiso y esta voluntad se concretan en dos exigencias 
políticas fundamentales: El pensamiento comunitario y la educación de las élites. 
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   Dado que el hombre es ante todo un ser comunitario, no es el heroico luchador 
individual el único que asegura la supervivencia de las razas y los pueblos, sino 
que debe integrarse en comunidades de lucha para librar con eficacia y éxito esta 
lucha por la existencia. 
   Sin embargo, para formar estas comunidades de acuerdo con su tipo y 
naturaleza, la vida comunitaria requiere la constante selección interna de una élite 
combatiente y su división según el principio del Führer. La idea de comunidad y la 
formación de la élite hacen posible conjuntamente la creación de un partido 
nacional socialista, de un Estado nacional socialista y, finalmente, de una nación 
orgullosa y libre, que sobrevive con éxito a la lucha por la existencia (véase 
también Orgullo y libertad). 
   Antes de la toma del poder, la lucha por el partido nacionalsocialista es ante todo 
la lucha por la revolución. Su encarnación ética (ver ética) es la actitud vital del 
soldado político dentro del partido. Así, después de las exigencias de la fe y la 
disciplina, el mandamiento "¡Lucha!" es el tercer mandamiento para los soldados 
políticos: 
  

LA LUCHA ES LA VIDA DEL SOLDADO POLÍTICO 
  
   Desde el punto de vista organizativo, esta actitud militante ante la vida se 
encarna en el Sturm Abteilung del partido. 
  

57 - CAPITALISMO 
  
   El capitalismo es el orden económico de la democracia de tipo occidental y se 
basa en una apelación constante a los instintos más bajos del hombre: el egoísmo, 
la envidia y la posesividad. Con la ideología del liberalismo se combina a la vida y 
el orden económico del capitalismo liberal, que con su materialismo y relativismo 
de valores se convierte en el motivo de la decadencia de la raza aria (ver Aria). 
Desde el punto de vista estatal, este sistema del mundo minúsculo gobernante 
encuentra su expresión en el parlamentarismo. 
   Al contrario de lo que afirma el marxismo, no es la propiedad privada de los 
medios de producción lo que caracteriza al sistema económico capitalista y la 
causa de su carácter explotador y antiobrero; sino que el capitalismo es aquel 
sistema económico en el que el dinero y la posesión de dinero están en el centro de 
toda la actividad, en el que se aplica el perverso principio de que el dinero "trabaja 
y obliga a trabajar a los intereses (véase la esclavitud a los intereses). Esto lleva 
finalmente a que el que tiene suficiente dinero deja que éste "trabaje" para él y no 
necesita trabajar él mismo. Pero como en realidad siempre trabaja sólo el ser 
humano y no el capital, el capitalismo significa la explotación de la fuerza de 
trabajo de los que no tienen o tienen poco capital por parte de los capitalistas. 
   Esta explotación doméstica del capitalismo con su servidumbre al interés se 
repite a escala internacional entre los estados, apareciendo aquí la alta finanza 
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mundial como propietaria colectiva del capital, incluso como creadora del mismo. 
Pues el punto culminante de la servidumbre del interés es el poder de una pequeña 
camarilla capitalista sobre el sistema monetario de casi todos los Estados y sobre 
el sistema monetario mundial en su conjunto. Así, la soberanía de la mayoría de 
los estados de este mundo se convierte en una ilusión. Detrás de los intereses de 
explotación económica de las altas finanzas mundiales se esconde además el afán 
de dominación mundial del sionismo, cuya herramienta es. 
   Contra el capitalismo y su esclavitud al interés, el nacionalsocialismo establece 
su socialismo völkisch, que no pone el capital sino el trabajo en el centro de toda 
actividad económica. El hombre no está para la economía y la economía no para el 
capital, sino que el capital debe servir a la economía y la economía al hombre. La 
forma económica de este socialismo es el corporativismo. Así, el 
nacionalsocialismo supera el capitalismo y realiza el objetivo del movimiento 
obrero: el orden anticapitalista y socialista de libertad y justicia. 
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Diversión bajo la esvástica 
  

El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 

aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 

  

34. 

  

   Coloqué una de sus pegatinas con la esvástica del NSDAP/AO en el andén de la 

estación de tren de Long Island. Luego me alejé despreocupadamente y esperé a 

que el siguiente tren de la hora punta vaciara a sus viajeros de la ciudad de Nueva 

York. Mientras un enjambre de personas se apresuraba a pasar junto a ella para 

llegar a casa, un hombre de mediana edad se acercó a ella, sonrió, la arrancó y se 

la guardó en el bolsillo. 

   Más tarde me encantó leer en The New Order que un hombre de Hicksville, 

Nueva York, había visto su pegatina en la estación de tren y había pedido infor-

mación. 

  

35. 

  

   Escuchado en un programa de entrevistas de Pensilvania durante la Guerra del 

Golfo... 

   El presentador del programa de radio Barry Fein: "Sí, ¿tiene algún comentario 

sobre la guerra?" 

   Llamada: "Bueno, creo que el problema comenzó en la Alemania nazi...    

   De acuerdo, Fein: "¡Saddam Hussein es otro Hitler!" 

   Llamada: "Eso no es realmente lo que estaba pensando". 

   Fein: "¡Adelante, adelante!" 

   Llamada: "Me parece que nunca habría habido problemas en Oriente Medio si 

Hitler hubiera tenido hornos microondas... 

   Fein: "¡Argh! ¡Eres un enfermo! ¡No voy a permitir a ningún odioso en mi pro-

grama! Próxima llamada!" 

  

36. 

  

   Un empleado negro estuvo recorriendo la oficina el pasado mes de enero, tra-

tando de ponernos en aprietos a los blancos. Le preguntó a un nacionalsocialista 

de allí: "¿Y cómo va a celebrar el cumpleaños de Martin Luther King, Jr. este 

año?". 
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   "Oh, supongo que de la forma habitual que se ha convertido en una tradición fa-

miliar en nuestra casa". 

   "¿Y qué es eso?", preguntó el sorprendido gitano. 

   "Bueno", respondió el camarada, "cada 15 de eneroth salimos al balcón y comem-

os un pastel de chocolate". 
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